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La educación del perro de muestra

,La obediencia es el principal ngenlc de la ense­
ñ an z a  del perro .

E l perro , a u n  cuandO' no  fuere m ás que por ser 
el p ro to tipo  de la  fidelidad, es digno de la  a ten ­
ción, del h o m b re ; y  si e s te  es cazador, debe ocu­
p a r  p a ra  él, lu g a r  preem inente en tre  todos los 
an im ales de la  esca la  zoo lóg ica: es un  fiel com­
pañero , s u  am igo cariñoso , p u es se le ve p a r ti­
c ip a r ta n to  de su s  p en as  como de sus alegrías, y  
es su  m ás ilu s tra d o  m aestro ; y  esto que parece 
un a  parad o ja , e s  u n a  verdad, dem ostrada por la 
experiencia . ¡C uántos casos hem os v jsto  en los 
que el perro , con su  inteligencia, aux iliada  de su 
olfato, nos h a  dado m ás de u n a  lección, y a  en­
m endando  u n a  p is ta  fa lsa  ó equivocada que le 
liucíam os seguir; y a  rodeando un a  m a ta  p a ra  
echar la  caza  por n u es tro  lado y  p o r sitio  donde 
p u d ié ram o s t ir a r la  fácilm ente I

C azador p o r  n a tu ra lez a , cua lqu iera  que sea  su 
raza , no  h a y  m á s  que p ro c u ra r  ob tener de él el 
m a y o r g rado  de obediencia, y  conseguido esto, 
todo lo dem ás es fácil y  h a c e d e ro ; n o  -hay m ás 
que cazarlo  m ucho, y  con u n a  inteligente direc­
ción, conseguirem os te n e r  un  perro  m aestro .

L a paciencia y  el cariño  conseguirán  en  él 
cuan to  se desee, y  s i a lg u n a  vez se desm anda, 
llevado p o r s u  a rd o r en la  caza, la s  reprensiones 
m o deradas y  la  p a lab ra  p a ra  m an ifesta rle  n u es­
tro  desagrado , in flu irán  en  él no tab lem ente ; y 
si reincid iere , u n a  ligera  corrección co n  u n  látigo 
que te n g a  u n a  b u en a  p u n ta  de tra lla , p a ra  que- 
el castigo  se a  m ás ru idoso  que doloroso, le re ­
co rdará , con un  sim ple chasquido, que m erece 
u n a  corrección, y  b a s ta rá  p a ra  e n tra r  seguida­
m en te  en obediencia, m ucho m ág eficazm ente que 
con el collar de fu e rza  ó el tarongnllo.

Mucho hem os oído h a b la r  á  an tiguos y  nota­
b les aficionados sobre los m étodos de enseñanza- 
de los perro s , y  son ta n  con trad ic to rias y  v a ria ­
das la s  opiniones, que n o .s e  puede ad o p ta r  un  
sis tem a absoluto n i un  m étodo determ inado.

El m étodo Down, que se  p rac tica  en  In g la ­
te rra  y  que se h a  extendido p o r  E uropa, encon­
tram os que es el m ás racional, y  que debe ácep- 
ta rse  por e s ta r  fundam entado  en la  obediencia.

Como caso no tab le de este m étodo, se  c ita  ei 
de un sportm an, que cazaba la  perd iz con seis 
p e r ro s ; m a ra v illa  el v e r  la  paciencia y  la  in teli­
gencia de u n  venteo  que se ex tend ía  cerca  de 
qu in ien tos m e tro s  en colinas cub iertas  de m ato ­
r ra le s ;  pero  s i b ien  este espectáculo es in te re ­
san te  p a ra  a d m ira r  al m aestro  y  su s  perros, creo 
que h a b rá  pocos aficionados con la  fuerza  de vo­
lun tad  suficiente y  el tiem po necesario  p a ra  h a­
ce r m an io b ra r  este  escuadrón  de canes y  ún i­
cam ente lo  cito p a ra  p ro b a r  á  qué grado de p e r­
fección se puede lleg ar en  la- en señanza  de los 
mism os, pues los h ac ía  p a r ti r  sucesivam ente tres  
á  la  derecha y  tres  á  la  izqu ierda y. escalonados.

L as circunstancias de cad a  cazador d eterm ina­
r á  la s  condiciones que qu iere re ú n a  su  perro  
p a ra  qu e  le s irv a  a l ob je to  que le destina.

Hiiy pocos, contados son, los que pueden dedi­
c a r  personalm en te su  tiem po á  la  enseñanza  del 
perro  de m u e s tra ; la  m ayoría, sobre todo los que 
vivim os en g ran d es poblaciones, p o r  n u e s tra s  
ocupaciones y  n u e s tra  fa lta  de tiem po, y  la s  m ás 
de la s  veces, p o r  n u e s tra  im paciencia, no  pode­
mos- dedicarnos á  educar n u es tro s  perros, y  b u s­
cam os uno  y a  educado, y  aunque lo paguem os 
bien, n u n ca  n o s satisface, y  es lógico que as í 
ocurra ; debe estab lecerse u n a  com unicación cons-
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ta n le  en tre  el p e r ro  y  su  a m o ; deben iden tificar­
s e ;  debe re in a r  en tre  ellos, perm ítasem e la  f ra ­
se, u n a  v e rd a d e ra  am istad , y  la s  m á s  de la s  ve­
ces, se  tiene  e l p e r ro  en o tra s  hab itaciones, se  le 
ve de ta rd e  en ta rd e , y  p lgunos no ven  a l  am o 
m ás que en  l a  estación, a l p a r t i r  ei t r e n ; le des­
conocen, y  el am o  se incom oda s i el perro  en  el 
m on te  ca za  con o tro  cazador, y  á  él no le hace 
caso, aun q u e  se quede afónico llam ándole.

E l conocido re frá n  de que «cada m aestrilio  tie­
n e  su  librillo», puede ap lica rse  m u y  b ie n  é  la  
enseñanza  del p e rro  de m u e s tra ;  no es posible 

• a d a p ta r  la  m a n e ra  de se r, el tem peram ento , las 
costum bres del ad ies tra d o r con la s  del dueño del 
perro  : tienen  que diferir, generalm en te , pues un 
perro , educado p o r u n a  p erso n a  de c a rác te r  dulce 
y  tranquilo , no  puede aco stu m b ra rse  a l c a rác te r  
n erv io so  é im pacien te  de o tro  cazador, el cual 
desea que e l perro  le co m p ren d a  desde e l  p rim er 
m om ento, s in  p a ra rs e  á  e s tu d ia rlo ; de h q u i que 
u n  perro  que t r a b a ja  b ien  con u n  cazador, puede 
se r  u n  chucho  cazando con otro.

Con u n  p e rro  en  obediencia, au n q u e  s e a  de 
m ucho fondo, com o los se llers  y  poinlcrs, se  
lo g ra rá  su je ta rle , cazando  s in  sa lir  fu e ra  del a l­
cance de la  esco p e ta ; haciéndole c ru z a r  el te ­
rren o  en  ángu los agudos, e v i ta rá  e l cansancio  
del cazador, que e s ta rá  en m ejo res condiciones 
p a ra  tira r , y  e l  p e r ro  n o  se ad e la n ta rá , Uevndo 
de su  ardo r, levan tando  l a  ca za  á  g ra n  d istancia 
y  dando lu g a r  á  la  fra se  conocida de que «hay 
que darle  la  escopeta a l  perro».

L a  velocidad de u n  po in ler ó un  setiers, por 
té rm ino  m edio, se ca lcu la  en tre in ta  k ilóm etros 
p o r  h o r a ; y  au n  cuando  o tra s  c lases de p e rro s  
no te n g an  e s a  resis tenc ia , si cazan  cruzando  por 
delan te de l cazador, és te  no  a n d a rá  m á s  que u n a  
se x ta  p arte , y  el p e rro  e s ta rá  m ás descansado.

Mi p e r ra  Cosa cazaba, c ruzando  delante m í, y  
la  h a c ía  vo lv e r á  derecha ó izqu ierda con u n a  in ­
clinación  de cabeza, ó cu ando  m á s , con l a  m ano, 
y  m i M ajete  cazó u n a  la rd e  la s  codornices en 
los ra s tro jo s  de M ejorada, él solo, cruzando, p a ra  
cua tro  escopetas, p u es los dem ás p e rro s  se h a­
b ían  en tregado , dando  lu g a r  á  decirm e m i am igo 
D. P edro  H e rc e : « ¡ Q ué perro , no  sabes lo que 
tienes!»
’ E l v a lo r  en u n  b uen  perro  e s  incuestionable . 

E l que n o  esté  dom esticado, no  puede g o za r el 
p lace r de l a  caza , y  b a s ta , á  veces, á  u n  m a l 
cazador, el p oseer p e rro s  de b u en a  raza , p e r­
fectam ente enseñados, p a ra  c o rreg ir  defectos 
propios.

H ay  que te n e r  p resen te  que un  b u en  perro  de 
ra z a  p u ra , b ien  enseñado, no  cuesta  m ás de en­
tre ten im ien to  y  de im puestos que un  p e r ro  m alo.

L a  en señ an za  de los p erro s , p o ra  que te n g a  un  
éxito com pleto, debe llevarse  con arreg lo  á  p rin ­
cipios rac io n a le s ; la  experiencia lleva  a l m á x i­
m um  de resu ltados, pero  el conocim iento de la 
n a tu ra le z a  del an im al es de su m a  u tilidad.

No es necesario  que e l ad ies tra d o r se a  u n  g ran

tirad o r, p e ro  sí e s  ind ispensab le  que se a  de buen  
c a rác te r  é incapaz de irrita rse .

E l m o s tra rse  pacien te y  dulce con su  discípulo, 
econom izando los castigos, produce m ejo res re­
su ltados que m o strándose  violento  y  colérico, 
pues de este  m odo no  se ob tiene n u n ca  m ás que 
un  éxito m ediano.

E l ad ie s tra d o r violento  in sp ira  á  su  perro  un 
te rro r  excesivo, y  és te  tiem b la  á  los golpes que 
e sp e ra  recib ir, se  e sca p a  á  la  m en o r señ a l de 
descontento, y  en su  c a rre ra , á  troche y  m oche, 
le v an ta  la  cazu. Cuando veo á  un  p e rro  c o rre r  de 
e s ta  suerle , estoy  convencido de que e s tá  m al 
enseñado  y  h a  sido tra tad o  con c ru e ld ad ; el que 
lia  sido en señ ad o  con du lzu ra  y  discernim iento, 
no  se escapa  n u n ca  dé este  modo.

E n e l M onte de la s  M ercadas, 1). V icente Leinz 
ten ia  un  perro  cruzado , negro , de la n a  la rg a , que 
pare c ía  un  le rran o v a  de g randes v ien tos, y  que 
co b rab a  m u y  b ien  con su  am o, y  que m e h ab la  
au to rizado  p a r a  ca za r  con é l ;  cuando  t ir a b a  & 
a lg u n a  pieza, que é l cobraba, no  h a b ía  m edio de 
que la  tra je ra , á  p e s a r  de lo s  silbidos que el 
g u a rd a  la n za b a  con u n  p ito  y  la s  g ran d e s  voces 
de «¡A quí, úfargalío/», que as í se  E am aba el 
perro .

U n d ía  llegué solo a l  m onte, e n  ocasión  que el 
g u a rd a  no  e s ta b a  en la  casa , porque h ab ía  salido 
á  d a r  u n a  v u e lta ; la  g u ard o sa  quiso to c ar la 
bocina p a ra  llam arle , y  la  dije que no  lo h iciera, 
que é l acu d iría  á  los t i r o s ; l a  rugué que so lta ra  
á  Margallo, y  com encé á  cazar. Al poco ra to , y  
en ocasión  que el p e rro  e s ta b a  ce rca  de ral, le 
acaric ié  y  le di u n a s  g alle lilas, que siem pre  suelo 
llev ar en e l m o rra l cuando  tengo  cachorros, y  e l 
p e rro  quedó agradecido, en  té rm in o s que, cuando 
le  llam ab a ; v en ia  á  m í, m á s  que p o r afecto, á  m i 
en tender, p o r la  g o lo s in a ; m a té  dos conejos, que 
m e cobró m i Coza, y  el te rcero  lo cobró  e l rebelde 
jtfargalío . Eché m ano  a l bolsillo, le llam é, y  sin  
vac ilaciones, v ino  á  m i : m e en tregó  el conejo, 
le h ice u n a  caric ia , le rega lé  el hocico y  continuó 
cazando y  cobrando  y  en treg an d o  la  caza.

P o r  la  ta rd e  sa lió  el g u a rd a  conm igo, m otó  el 
p rim e r conejo, y  ol sa lir  á  re lu c ir  el silbato  de 
m i acom pañan te , le d i je : «No, p o r Dios, déjele 
usted .»  Le llam é suavem ente , d ic iendo ; «Trae, 
M argallon, y  el p e r ro  v ino  á  m í y  en tregóm e su  
c o b ra ; m iróm e ad m irad o  e l g u a rd a  y  continuó 
adm irándose , pues el perro  cobró v a r ia s  piezas, 
que m e en tregó. «¿Q ué h a  h echo  u s te d  con el 
perro?»—m e p reg u n tó  el guarda— . «V ea u s te d ; 
pues, sencillam ente—le repliqué—, u n a  pequeña 
ga lle ta  de 1,25 el kilo; es lodo ol secreto.»

Con el abuso  del lá tigo  no  se consigue m á s  que 
el que los p e rro s  cacen con m iedo y  d esa líen lo ; 
p o r e l con trario , los que so n  tra ta d o s  con dul­
zura , cazan  llenos de fuego y  a rd o r, y  so n  el o r ­
gullo y  la  a le g r ía  del cazador.

E l perro  an im oso caza con-m ás éxito y  m enos 
fa tiga  que los otros. E l que llena  su s  funciones 
con defectos, no puede se r  de g ra n  u tilidad . Es
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verdad  que a lg u n o s p e rro s  n eces itan  m á s  seve­
ridad, pero  pueden  se r  enseñados co n  solo el es­
tallido del látigo.

L os p e rro s  deben enseñarse , en  cuanto  se a  po­
sible, con ay u d a  de se ñ as  m udas. E s u n  sistem a 
que debe ap licarse, p rincipalm ente , á  los perro s 
de m ucha  raza . U n ad ieslrad o r h ab lad o r echará  
á 'p e rd e r  un  perro , que qu izá fu era  bueno a l  p rin ­
cipio, porque el an im al se acostum bra  á  la  voz 
de su  m aestro  y  no obedece á  la s  señales. Cuanto 
m ás se p ro cu re  in s lru ir  oí i>erro, s in  h ab la r, éste 
Je se rá  m á s  útil.

A dem ás, no  hay  razón  p a ra  su p o n e r.q u e  la 
caza se e s ta rá  qu ie ta  s i oye la  voz h u m an a. No 
es tá  de m ás recom endar á  los cazadores que no 
hab len  á  los j>erros cuando es tán  sobre u n  ras tro  
callenté.

E l p e rro  se da luego cu en ta  del silencio de su  
m aestro  y  le o b lig a rá  á  m a rc h a r  con el m enor 
ru ido  posible.

E l sa lir  a l cam po de ta rde  en ta rd e  y  ca za r  en 
m ano con com pañeros, que v a n  dando voces á 
los perro s , y  que cuando cae u n a  perdiz de a la  
y  e s tá  el p e r ro  con m ás a rd o r sobre la  p ista, 
tenem os que o rdenarle  la  abandone, por la s  exi­
gencias de los com pañeros, n i e s  cazar, n i de 
ese m ode se consegu irá  te n e r  un  b uen  perro . 
Adem ás, los perro s , cazando con oíros, se  ade­
la n ta n  m u tuam en te , suelen  c o rre r  todos a l tiro, 
abandonando  á  su  am o, que tiene que e sp e ra r  su 
regreso , v iendo cómo le v an ta n  tu caza con el 
es truendo  que p ro d u cen ; se qu itan  la  ca za  unos 
á  otros, tu ap rie tan  dem asiado y  hacen  l a  boca 
du ra , y  n o  h a y  m odo de que e n  m edio de esa  
a lg a ra b ía  obedezcan, y  se hacen  los p e rro s  vi­
ciosos.

Se puede d irig ir  la  en señ an za  del perro  de dos 
m a n e ra s  : p a ra  t r a e r  la  caza  m u e rta  ó cpzánddla 
acom pañado  de -un retriever;  pero  en  am bos ca­
so s  es übso lu lom ente  n ecesario  en señ a rle  á  m os­
tr a r  la  caza  m u erta , p u es  no  h a y  en tre  la  caza 
v iva  y  la  m u e rta  m á s  d iferencia que la  caza  
m u e rta  puede m o s tra rse  m á s  de cerco.

Si se qu iere enseñar, com o sucede general­
m ente, e l  perro  á  tra e r , no  debe to c ar la, ca za  sin  
m o stra rla , p o r lo m enos d u ran te  e l p rim e r año. 
E sto  e s  m u y  conveniente, jiorque s i  cazáram os 
en p a ís  espeso  y  el perrO' no  tiene e s a  costum bre, 
se  júerde m ucha  ca za  y  el ]>erro p a s a rá  a l  lado 
ele ella s in  v erla . A ntes de d e ja r  i r  a l perro  sobre 
lii caza  m u erta , conviene h acerle  v e n ir  á  nos­
otros, y  entonces ind icarle  la  dirección e n  que 
luí caldo la  caza. S i e l p e rro  se lan za  á  cobrar 
en m i te rreno  espeso, h a b rá  cruzado á  derecha 
é izqu ierda  antes- de q u e  hay am o s llegado, y  
ten d rá  g ran d es dificultades p a ra  d esen redar la 
jñ s la ; pero  no perdiendo el cazad o r de v is ta  el 
sitio  en que h a y a  corrido la  pieza, p o d rá  llevar 
allí d irectam ente al p erro  y  co b ra rá  c o n 'm á s  se­
g u rid ad  y  m enos esíuerzo.

Uosumicndci: un a  pieza p arte , se  la  tira , el 
perro  debe ocharse ó p erm an ecer qu ie to ; s i se

h a  m u e rto  la  pieza, se  ca rg a  la  escopeta, y  en­
tonces se lla m a  a t  p e r ro  y  se le  lleva a l  sitio en 
que h a  caído la  caza ; en  toda e s ta  operación se 
ta rd a  m enos tiem po que en  d escrib irla  y  lleva á  
la  segu ridad  del éxito en  l a  cobra . R ecordaréis 
que los p e rro s  que p a rte n  a l tiro , batiendo e l  te­
rren o  en todas direcciones, lev an tan  la  caza, y  
d ilatando la  cobra en  te rren o s espesos, destruyen  
en  pocos segundos todas la s  com binaciones y  las 
m ás sagaces m an iobras. Si se caza  en terreno- 
corlado  p o r ce rcas  y  vallados, es m ás necesario  
este  procedim iento, porque, p o r  lo general, la  
caza h a b rá  caldo a l o tro  lado de la  cerca, y  po­
déis ju z g a r lo que p a s a rá  s i el p e n o  no e s tá  acos- 

‘ tu m brado  á  esperaros.
A dem ás, la  conveniencia de que e l perro  no 

cobre m ás que cuando  se le ordene, e s tá  dem os­
tr a d a  cuando, p o r  ejem plo, hem os m u erto  un a  
perd iz e n  sitio donde se  h a b ía  dado u n  bando  y 
esperam os p o d ér t i r a r  v a r ia s  á  m u e s tra s  de pe­
rro  ; s i el p e rro  p a r te  a l  tiro . le v a n ta rá  e l bando 
y  no  podrem os ir la s  cazando  a isladam ente. Esto 
puede consegu irse hac iendo  d isp a ra r  algunos 
tiro s cuando e l  p erro  e s té  cazando  y  ob ligarle  á  
continuar, s in  h a c e r  caso de la s  descargas, h a s ta  
qué lio se le lleve deliberadam ente á  donde es tán  
la s  p iezas m uertas.

E l em pleo del collar de fu e rza  con p u n ta s  es 
em pleado únicam ente p o r  ad iestradores, deseo­
sos de fo rm a r los p e r ro s  lo m á s  p ro n to  que pue­
den, p a ra  v e n d e r lo s ; p e ro  n o  debéis u sa r  n u n ca  
e s ta  m á q u in a  crue l s i  queré is h ac e r  u n  buen  
perro .

E i co llar y  la  cuerda  de retención  son  m uy 
suficientes.

E s necesario  que lo s  cazado res abandonen  los 
castigos v iolentos y  d es tie rren  lo s  co llares de 
fu e rza  con agudos clavos, y  entonces en co n tra ­
r á n  en su  p e rro  u n  am igo  in te ligen te y  servicial, 
y  considerando  que la  fuerza  es u n  m edio  b ru ta l, 
p ed irán  so lam ente  a l  in stin to , desarro llado  por 
u n a  p rác tica  constan te, io que h a b ía n  pensado 
ob tener p o r la  violencia y  e l  m a l tra to .

E l perro , en general, de cua lqu ier ra z a  que 
sea, e s  cazado r p o r  instin to , y  á  e s ta  cualidad 
lleva un ido el aux ilio  de u n  o lfa to  fin ísim o; y  
teniendo en  cu en ta  e sa s  g ran d e s  condiciones, si 
se  p ro cu ra  que se a n  b ien  aplicadas, s e rá  e l m e­
jo r  au x ilia r  del cazador, ta n  necesario  com o un a  
bu en a  escope ta ; no h e  com prendido n u n ca  el 
ejercicio de la  ca za  con escopeta s in  la  ay u d a  de 
un  buen  perro . C uando veo u n  cazador s in  ese 
fiol aux ilia r, m e parece que no  e s tá  com pleto el 
cazador, aunque se a  u n  hom bre ág il é incansa-' 
ble, que cace á  fuerza  de p iernas.

Y como dem ostración  del in s tin to  de cazador 
inna to  en  e l perro , re fe riré  un  hecho que lo con-' 
firm a.

T en ía  m i sob rino  Pepe u n  galgo  de p u n ta  que, 
cuando p a sa b a  unos d ía s  s in  cazar, se p re se n ­
ta b a  en c a sa  de D. F ern an d o  G arcía, y  s i e s ta ­
b an  los p e rro s  de este se ñ o r sueltos, com enzaba
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á  ju g a r  con ellos, y  retozando  se los llevaba poco 
á  poco a l  cam po, p a ra  cazar p o r s u  cu en ta  y  
riesg o ; cuando e s tab a n  encerrados l o s ‘perro s 
de D. F ernando , ó le ech ab a n  porque y a  conocían 
sus tre tas , b u scab a  u n  perro  m a s tín  de un  p a­
nadero , y  seduciéndole con su s  cabrio lés y  ju ­
guetees, se  lo 'lle v ab a  a l  cam po. E n le róse  m i so­
b rino , p o rq u é  los g u ard a s  del se ñ o r conde de 
G uaqui le adv irtie ron  que a ta ra  el perro , porque 

'no  lo h ab ían  denunciado ó m u erto  y a  p o r  la  ad- 
iniiiición que le s  h ab ía  cau sad o  la  fae n é  del ga l­
go, y e ra  esto  que, llegados a l  cazadero , el m as- 
lín  e n tra b a  en  el vedado y  o jeab a  la s  liebres, y  
el galgo segu ía  p o r la  linde la  m ano , h a s ta  que. 
el m a stín  lev an tab a  a lg u n a ; en tonces p a rtía  el 
galgo  h a s ta  a lc a n z a r la  l ie b r e ; sa tisfecha su  
afición de cazador, e sp e rab a  que v in ie ra  su  com­
pañero , y  p resenciaba , s in  to m ar p a rte  en el 
gaudeartius, cóm o se la  com ía el m astín .

Mi sobrino, p a ra  ev ita rse  d isgustos, se  lo re­
galó é  un  p arien te  que v iv ia  e n 'la  M ancha, y  á  
poco se perdió  éste  no tab le  cazado r canino.

Y  p a ra  te rm in a r  e s ta s  d esa liñ ad as líneas, co­
p ia ré  lo  que áecfa S ir  'W aller S c o t í ; «El Todor 
poderoso, que. n o s h a  dado e l p erro  p o r com pa­
ñ ero  de n u es tro s  p lace re s  y  de n u es tro s  traba jos, 
le h a  dotado de u n a  noble n a tu ra lez a , incapaz 
d_e en g añ ar. No o lv ida  n i su s  am igos n i .s u s  en e­
m igos, y  recu erd a  la s  b u en as acciones y  la s  in ­
justic ias. T iene u n a  p a r te  en  la  in te ligencia del 

.hom bre, pero  no  su  falsedad. Se puede so b o rn ar 
á  u n  hom bre, p e r o h o  se  decid irá  u n  p e rro  á  da­
ñ a r  á  su  bienhechor.»

E nrique  SESENA

“ 61 cazador estratégico,,
E l conocido aficionado d e  A lham a (M urcia), 

D. R oque Sánchez, • h a  dado á  la  publicidad un  
in te re sa n te  libro, titu lado  E l cazador eslrglégico, 
en la  caza  m enor: codorniz, peñdiz, -conejo^ lie­
b re  y  av e s  acuáticas.

E n  la  o b ra  se  contienen  todos aquellos cono­
cim ientos que n eces ita  e l cazador novel p a ra  
com enzar á  p rac tica r  la  caza, dándole -reglas y 
subios consejos respecto  al uso  de la -eS topeia  y 
del p e rro  de m u e stra .

J). R oque Sánqiiez, e sc rito r cultísim o, que con 
el títu lo  de Cinegélicas publica en El L iberal de 
M urcia no tab les artícu los de caza, d em u estra  en 
su  libro poseer u n a  la rg a  p rác tica  y  un  perfecto 
conocim iento del a r le  venatorio .

E l libro com prende la s  sigu ien tes m a te r ia s : 
L a  escopeta. E l .perro  de m u e stra . Educación 
(Id perro . L a  codorniz. C aza de la  codorniz en 
el nres de Julio . C aza de la s  codornices con red. 
L a-perdiz . L a  caram bola . C aza d e  la  perdiz^con 
reclam o hem bra . • P erju ic io s que ooasionah. El 
conejo. L a  liebre. .Caza con galgos á  la  ca rre ro . 
A ves acuáticas. C aza de la s  becacinas. C aza de 
lo s  ánades . Caza de la s  po llas de agua . J.,a-ma-

re sa  ó ra sc ó n  de re la m a , y  oí ojeo. V ehda'diro 
ex term in io  de la  caza. ' ! '

T e rm in a  su  in te re sa n te  o b ra  con la  sentencia 
del T ribunal Suprem o, de 13 de N oviem bre do 
1907, que define de u n a  munei-a c la ra  los te rrenos 
en que se puede cazar.

El tiro á la perdiz
E n m i m odesto lib ro  P rá c tica s ' cinegéticas 

hube de m an ifeslu r, respecto  ul tiro  de la  perdiz, 
i ju e : «Cuando se v a y a  cazando y sa lte  á  corla 

.d is ta n c ia  una, de éstas, s i no h a y  obstáculo  que 
obligue á  h acer 10 contrario , se la  deja volar, 
ap u n tán d o la  b ie n ; y  cuando el cazado r calcule 
que e s tá  á  la  d is tan c ia  d e  unos c incuen ta  m e­
tros, p róxim am ente , o p rim irá  e l d isp arad o r y 
segu ram en te  se q u ed a rá  con ella, no debiendo 
t i r a r  an tes , pues com o sa le  e l  tiro m u y  z-ecogido 
y  siem pre se experim en ta  u n a  ligera  emoción, 
es m uy  fácil e r r a r  la  pjeza.»

P u es b ien ;, e s ta  afirm ación  m ía  h a  corrido 
com o la  m a n ch a  de aceite sobre u n  papel de e s ­
tra z a , y  h a  adquirido  proporciones de ta l n a tu ­
ra leza , que poi’ece que lo que yo aflriné  es 
que, SOLO á  e sa  d istanc ia, debe d isp a ra rse  sobre 
la  perdiz, y  n a d a  m á s  le jos de m i propósito.

E n  m i referido  lib ro  tra té  de exp lica r la s  d i­
v e rsa s  c lases de Uros que pueden  rea liza rse  so ­
bre  la  perdiz, y  ese á  que a n te s  m e h e  referido, 
es im o de los m uchos que pueden  p rac tica rse  
con segu ro  éxito.

E n  el lib ro  7/o/as de caza  se  co m en ta  to rc id a ­
m en te  aquella  afirm ación, que recoge luego el 
au to r  de E l cazador e'slralégico, que n o  debe 
h ab e r leído con detenim iento  m i re ferid a  publi- 
ca*ción, y  p a ra  restab lece r la  v e rd ad  á  su s  justos 
lim ites, he de m a n ife s ta r  á  ta n  excelentes escri­
to res y  p rác ticos aficionados que ese tiro  se  efec­
tú a  in fin itas veces en n u es tro  te rreno , teniendo 
en  cu en ta  e l  a lcance de n u e s tra s  m odernas es­
copetas, pues-no  d isp a ram o s co n tra  la s  perd ices 
con ca rab in a  de a ire  com prim ido, sino  con ai'- 
i iia sh e lg a s , ing lesas CU-’. IV. G reener-W . C. Scolt 

Son-W oodw ard-lIo lland  it- Ilolland, etc., etc.) 
ó españo las, de perfec ta  construcción, que todas 
ellas lienen cañones cockerill ó W hU w orlhs, ba- 
rreiiado.s con C hoke  y  Full-Clioke, y  que n u e s tra  
ca rtu ch e ría  em plea pó lvo ras de g ra n  potencia.

E s decir, que n u e s tra  m o d ern a  escopeta a p re ­
cia con buenos resu ltad o s esa  d istanc ia , c laro  
es qu e  lom ando en  consideración  tam b ién  lu 
v is ta  del cazador, qu e  siem pre se supone que Iza 
de se r  p erfec ta ..

P o r  o tra  p arte , he de m a n ife s ta r  que, si a p a ­
rece en m i lib ro  e sa  d is tan c ia  de c in cu en ta  m e­
tro s , fué p o r  e rro r  de im p ren ta , pues en  -el o ri­
g inal consigné tre in ta  m e tro s ; p e ro  conste, un a  
vez m ás, que no á  los treinta,- sino á  los cin­
cuenta , puede d isp a ra rse  sobre la  perd iz con 
garantí.aS de é x ito ,~ J . M ORALES DE PERALTA
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NUESTROS CAZADORES

coDle lie BonanoDes
No p o r s e r  p residen te  honorario  de n u es lra  

Asociación, sino  po rqae  su  afición, su  en tu sias­
m o p o r la  caza, su s  ap titudes, y, sobre todo', por 
lo que h a  dem ostra- 

' do p reocuparse des­
do los puesto s poK- 
lk-06 d que sus m é­
rito s excepcionales 
Ib han  iievado, do 
in u d ia s  de la s  cues­
tiones que han  sido,
's.on y  s e rá n  o))jcto 
ele discusión éntre 
los cu ltivadores deí 
.spurl cinegético, m e­
rece e! conde de Ro- 
iiiunones fig u ra r en 
osla  g a le ría  de afi­
cionados cé le b re s , 
ocupando uno de los- 
prim eros puestos.

.M citar, siquiera 
sea  de pasada , los 
litu lus de cazador, 
que todos le recono­
cen, nos hem os re­
ferido, e n  p rim er 
térm ino, d  su  afi­
ción*, p o rq u e , en 
ofepto, el conde de 
Rom anones es an le 
todo y  sob re  todo un 
buen  aficionado.-

No lo hem os vis­
to en e l  T iro  de P i­
chón, n i on n ingu­
no do Ies lugares  donde buscan- los tirado­
re s  su en trenam ien to  d u ran te  la  tem p o rad a  de 
veda, n i recordam os- que h a y a  acudido á  con­
cursos dónde hubiese lucido sü  hab ilidad  en el 
m an e jo  de la s  a rm a s  de fuego ; p e ro .e s ta  au sen ­
cia, que á  Veces podrá  d e riv a rse  del trab a jo  ex­
cesivo que le produce su  o tra , pasión—la  polí­
tica—, débese m á s  que n ad a , en  n u e s tra  opi­
nión, á  que el conde no goza de su  deporte íavo- 
r i lo 'm á s  que en el único sitio  donde Se experi- 
iTienton en  toda su  in tensidad  los p laceres de la 
caza ; en el cninpo.

P o r  eslo, y  como confirm ación de n u e s tra s -p a ­
lab ras, se ve ül conde, cuando se ap rox im a el 
i-erano, p re g u n ta r  solícito á  m uchos de los' veci­
nos de la s  p rov incias de G yadnlajnra y  Soria, 
que acuden  á  v is ita rle  en dem anda ele favores 
y p a ra  que les resu e lv a  infinidad de cuestiones 
que, como, diputado p o r la  p r im e ra  de dichas 
í-apitales, tiene que conocer y  e s tu d ia r; p reg u n ­
ta—repetim os—p o r el estado del cam po  y  la  exis­

ten c ia  d e  codorni­
ces.
. P orque den tro  de 
su afición, pudiéra­
m os decir que culti­
v a  c o n  apasiona- 

■mie'nto e s ta  espe­
cialidad.

.No le a r re d ra  el 
calor, que, a u n  en 
provincias como las 
citadas, se  deja  sen- 
tir  en  Agosto y  Sep­
tiem bre, n i le aco­
b a rd a n  las d is tan ­
cias de la s  vegas 
que anua lm en te  v i - . 
sita , n i supone n a d a  
p a ra  él —  hom bre 
aocetum brado  á  los 
refinam ientos d eu n a  
b rillan te  posición so­
c ia l— la s  m olestias 
del in fern a l piso de 
a lgunas ra s tro je ra s , 
y  a u n  la s  privacio­
n es  que como todo, 
cazador se h a  visto, 
en m ás de u n a  ocu- 
sión, obligado 4  s u ­
frir.

Desde el d ía  1.“ de 
Agosto, b á s ta lo s  úl­

tim os del m es de Septiem bre, el conde de R om a­
nones acude, con la  frecuencia gue le perm iten .sus 
ocupaciones políticas, á  la s  herm o sas vegas de 
S igüenza (inagotable m a n an tia l de codornices), 
y  y a  con su s  hijos, que, á  p e s a r  de co n ta r .m uy 
p o c o s -^ o s ,  so n  háb iles y  d iestros cazadores, 
bien  acom pañado  'de .algunos am igos de su  in ti­
m idad, reco rre  los ra s tro jo s  desde el am anecer 
h a s ta  que el sol se  oculta, m a tan d o  cuan to  se 
pone á  Uro de .su m agnifica escopeta.

P o see  un  a rse n a l de a rm a s  m odernas de la s ' 
m ejores m a rc a s ; tiene perro s soberbios, v ista

Ayuntamiento de Madrid



de lince, buen  pu lso  y  u n a  des treza  ex trao rd i­
n a r ia ;  ¿q u é  de p a r tic u la r  e s  que, en  la s  cace­
r ía s  de codornices, cuelgue en  s u  p e rc h á  m ay o r 
n ú m e ro  de e s ta s  av e s  a frican as  que n inguno  de 
los que le acom pañan  en  sus, excursiones cine­
géticas?

E l no  ig n o ra  e s ta  superioridad , que, á  fuerza 
de afición y  p rác tica , h a  llegado á  ad q u irir  sobre 
la  m a y o ría  de los cazadores de m á s  no ta , y  es, 
s in  duda, ta l  facilidad  en  e l tiro  lo  que estim ula 
su  en tu siasm o  y  lo conv ierte  en  r iv a l tem ible 
en e s ta  clase de caza, p u es  cuando  se t r a ta  de 
perd ices en ojeo, n o 'tie n e  y a  u n a  seguridad  ta n  
abso lu ta , n i hace ta n ta s  ca ram b o las  com o en las 
ra s tro je ra s .

Y no  qu ie re  esto decir que no la s  m a te  b ie n ; 
pero  com o el tiro  es m á s  difícil y  no lo dom ina 
como e l  de la  codorniz, á  veces le cuesta  trab a jo  
convencerse de qu e  la  perd iz que ha- descolgado 
el com pañero  del pu es to  inm ediato  no  h a  sido 
m u e rta  p o r é l . ,

C reencia equivocada, que, p o r o tra  p arte , tie ­
n e n  los cazadores todos, con m á s  ó m enos fre­
cuencia, y  que, p o r  ende, á  nad ie choca.

E l conde de R om anones es tam b ién  aficionado 
á  la  ca za  de pelo, en la  que se  e je rc ita  en algu­
n o s  cotos, p róx im os á  M adrid, y  á  la s  aves 
acuáticas, que puede t i r a r  á  s u  sa b o r e n  u n a  de 
s u s  posesiones de L evante. D ígalo, s i no, el cha­
leco de p lum as de pato  que se h a  m andado  con­
feccionar p a ra  la s  cace rías  de invierno, y  que, 
sobre co n s titu ir  u n a  p re n d a  cap rich o sa  y  de 
m ucho abrigo , lo pone á  sa lv o  de cu a lq u ie r des­
cuido, pues re su lta  e l  ta l cha lequ ito  u n a  verda- _ 
d e ra  co raza  en la  que no p en e tra  n i el perd igón  
de quinta.

D em ócrata  de corazón, fallo  e n  abso lu to  dcl- 
orguUo, que á  o tro s h a b r ía  proporcionado  su  r á ­
p id a  y  envidiable c a r re ra  política, e s  en  el cam po 
u n  excelente ca m a ra d a , que á  todo se av iene y 
de n a d a  p ro testa , s i los incidentes- variad ísim os 
del deporte de la  ca za  le  ob ligan  á  a p a r ta r s e  de 
su s  costum bres h ab itu a le s  ó  á  su f r i r  privacio­
n es  y  m olestias.

S u  re tra to  fig u ra  en  el S alón de Ju n ta s  de 
n u e s tra  Sociedad, y  s u  nom bre en tre  los de los 
p resid en tes  hono rario s  de la  A sociación genera l 
de C azadores, p o r la  que sien te  g ra n  afecto y  
sim patía .

Ju s to  e ra  tam M én que, p resc ind iendo  de la 
política, á  la  que dedica g ra n  p a r te  de su  activ i­
dad, nos ocupásem os del conde de R om anones 
ú n icam ente  com o cazador, traz an d o  e n  C a z a  y  

P e s c a  este  incom pleto perfil, cu y a  publicación no 
p erm itía  d em o ra r n i la  im p o rtan c ia  de l hom bre, 
dado el objeto de e s ta  sección, n i el carifio  que 
h a c ia  é l s ien te  e l au to r  de e s ta  m odestísim a 
silueta .

E s, pues, este , p a ra  D. A lvaro  F igueroa, un  
tribu to  de ju s tic ia  y  afecto, que con gusto  le 
r inde

M anuel TERCERO

Asociación de cazadores

C oncursos de tiro .—E l de Cam peonato

E l d ía  20 del pasado  m es te rm in a ro n  los con­
cu rso s de c a rab in a  y  p istola, en los que to m aron  
p a r te  g ra n  n ú m ero  de tiradores.

O btuvieron m edalla  de oro  y  u n  therm os, don 
L uis M ontilla; m edalla  de p la ta  y  u n a  licencia 
de caza, D. N icolás de A rm as; m edalla  de n í­
quel, D. M anuel Tercero , y  m edallas d.; bronce, 
D. G uillerm o J, A thy, D. L orenzo  M artín  y  don 
M arcolino Cam poam or.

E n  p isto la  consiguieron: m edalla  de oro, don 
L uis Calvet; m edalla  de p la ta , D. G erm án O rte­
ga; m edalla  de níquel, D. N icolás de A rm as, y 
m edalla  de b ronce , D. L orenzo M artín .

E l d ia  23 de los co rrien tes com enzó el concu r­
so  de C am peonato  en  las sigu ien tes condiciones;

B lanco: de tre s  dianas.
Serie: de tre s  d isparos.
Posición: de p ies y  s in  apoyo  alguno.
A rm a: la s  de Ja Sociedad y  las particular-es 

que lleve el tira d o r  y  que se an  de calib re de 6 
m ilím etros.

E l concurso  co n s ta rá  de dos p ru eb a s : la  p ri­
m e ra  se rá  á  series 'ilim ifadas h a s ta  re u n ir  tres  
ca rto n es con el m áx im um  de puntos.

E s ta  p r im e ra  p ru e b a  d u ra rá  h a s ta  el d ía  25 
del p rese n te  raes de Junio.

Todos los tirad o res  que h a y a n  hecho la  p ri­
m e ra  p ru e b a  y  h a y a n  reunido  los tre s  cartones 
con el m áx im um  de puntos, p a s a rá n  á  l a  segun­
d a  p ru eb a , que se ju g a rá  ~á series lim itadas, cin­
co cad a  tirad o r, y  se  m u ltip licará  el núm ero  de 
p u n tos-po r el de im pactos, y  el concu rsan te  que 
ob tenga  m a y o r p roducto  se rá  proclam ado Cam ­
peón  d u ran te  el año 1921.

P rem ios

1.® Título de Cam peón, u n a  copa de p la ta  y 
m edalla  honor de oro.

2 °  M edalla ho n o r de oro.
3.® M edalla de plata.
L® M edalla de níquel.
5.® M edalla de bronce.
Se concederá m edalla  honor de oro a l tirado r 

que h a y a  conseguido h ac e r  m a y o r n ú m ero  de 
series con el m áx im u m  de puntos.

T am bién  se o to rg a rá  o tr a  m edalla  ho n o r de 
oro a l que h a y a  hecho e l m e jo r ca rtó n  con el 
m áx im u m  de pun tos, siem pre que los im pactos 
se an  secan tes  á  la  m osca y  m ás de la  m itad  de 
los m ism os den tro  de ella.

Se e s tá  organ izando  u n  concurso  á  pistola, 
cuyas condiciones se  a n u n c ia rá n  en el local de la 
Asociación.
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. . .Y  en  e x tra ñ a s  y  descom pasadas convulsio­
n es  se  revo lv ía  en  su  b lando lecho un  hom bre 
joven, de com plexión  recia, seco de carnes, en- 
¡alo de rostro, gran  m adrugador y  amigo de la 
caza.

T al vez so sten ía  an im ado  coloquio con sus 
b ien  en razados p e rro s  ó in c rep ab a  iracundo  á  
a lg u n a  liebre ó conejo que escapó del alcance 
de s u  m o rtífe ra  escopeta, ó no  es aven tu rado  
p e n s a r  que im ag in ab a  u n a  n u ev a  industria  p a ra  
h a c e r  m á s  fru c tífe ras  sus excursiones cinegé­
ticas.

E r a  n u e s tro  hom bre decidor y  alegre con las 
dam as, á  la s  que ren d ía  fervoroso culto, y  cuen­
ta n  que su s  atrev im ien to s le dejaron  m uchas 
veces mai¡erido  y  m altrecho  p o r  dem asías am o­
rosas , y  m á s  de u n  tie s to  se deshizo á  su s  pies, 
en  ten u es pedazos, lanzado  p o r  h o m b ru n as  m a ­
nos y  no  m u y  ce rte ra  pun tería , p a ra  ca s tig a r sus 
im pertinencias.

E n  su s  ra to s  de ocio am oroso, que no  eran, 
p o r cierto , los m á s  de sus ra to s , sa lía  de caza 
y  re g re sa b a  de la  excu rsión  con u n a  m uy  regu ­
la r  can tidad  de perdices, causando e l asom bro 
de su s  com pañeros de ca za  y  te rtu lia , que no 
se exp licaban  ta n ta  desolación y  estrago en las 
rojas gallináceas, e n  ta n  b reve  tiem po y  en te ­
rre n o s  quebrados, donde los cazadores h ac ían  
su s  frecuen tes excursiones.

¿ E ra  debido á  s u  fu e rte  com plexión, á  sus 
m u ch a s p iernas? ... ¿ E ra  resu ltad o  de u n a  ce r­
te ra  p u n te ría? ... ¿ P isa b a  p o r  te rrenos, ig n o ra ­
dos de todos, donde ab u n d ab a  la  perd iz? ... 
¿C om praba la  caza en el m ercado; que luego 
sa ca b a  d e l m o rra l p a ra  m o s tra r la  á  su  re ­
g reso? ...

E s ta s  ó m u y  p arec id as p reg u n ta s  se  hac ían  
en silencio y  con envidia cu an to s conocían el 
resu ltado  de la s  cacerías del hidalgo de esla  ve ­
rídica historia.

De la fa m o sa  “ in d u s t r ia "

de  q u e  se v a lía  un  caza­

d o r  p a ra  m a ta r  p e rd ic e s

Se decía que e ra  poseedor del m ágico a rte  de 
rec lam arlas  con ta l p recisión  y  acierto , que h u ­
b ie ra  puesto  en jaque  a l célebre «Chirrín», asom ­
b ro  d e ‘o tro s y  no  m uy  le janos tiem pos.

C oncurría, m i b uen  hom bre, á  la  Asociación 
■general de Cazadores y  P escado res de E spaña, 
y  en u n a  de esas  ta rd e s  de aburrim ien to , en 
que m e encon traba  reclinado sobre u n  diván, 
logró a rra n c a rle  ta n  codiciado secreto.

— ¿D icen que es Usted e l m ás form idable tira ­
d o r de perd ices de cuantos p isan  tie rra  espa­
ñola?

—No tonto, pero  se la s  ajina.
—V aya, hom bre, vaya .
—P ero  es que yo  m e las traigo.
— ¿Q ue se la s  trae?
—Sí, se ñ o r; m e valgo de un  procedim iento 

infalible.
—Q uisiera  conocerlo. No p o r hacerle  la  com ­

petencia, sino p o r ap re n d e r algo nuevo.
—Con m ucho g u s to ; es u n  procedim iento m uy 

sencillo.
—V eam os.
—L a  perdiz, como todas la s  gallináceas, se 

alim en tan  de los g ranos de c e re a le s ; trigo , ce­
bada, etc., y  cuando escasean  en los sem brados 
y  b arbecheras , v a n  á  buscarlo  donde pueden 
hallarlo . P u es b ie n ; ¿qué te rren o s  carecen  de 
u n a  c a r re te ra  ó cam ino de h e rra d u ra ? ...  
—N inguno. P ero  ¿qué relación  puede te n er eslo 
con...?

—^Verá usted . L as perd ices sa len  á  los cam i­
n o s y  buscan  en tre  el es tiércol que dejan  la s  ca­
ba lle rías  los g ranos que és tas-h u b ie ro n  de inge­
r irse , y  es'te es el m om ento...

— ¿ Cómo?
—Se oculta  e l cazador en la  cu n e ta  de la  ca ­

r re te ra  ó b u sca  u n  escondite no  lejos del cam ino, 
rec lam a á  la s  perdices, és to s v a n  llegando con­
fiadas y  tran q u ilas , com ienzan á  p ico tear el ex­
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crem ento , y  en el p rec iso  m om ento  en que v a ­
r ia s  de ellas se dedican á  la  reb u sca  del codi­
ciado g rano , d isp a ra  el cazado r sob re  el m ay o r 
g rupo  y  sem brará  el cam po de cadáveres... ¿E h? 
¿Q ué ta l?

—¡Tableau.’—  sxel&mé, anonfídado y  confuso, 
por no h ab érsem e o cu rrido  ta m a ñ a  industria , 
que recom iendo, m uy  eficazm ente, á  m is  com pa­
ñ eros de aficiones cinegéticas, pudiendo añ ad ir­

les, de m i cosecha, que la  Zfpa.ocasionó siem pre 
m ayores  es trag o s y  pertu rbac iones, y  b ien  p u ­
d ie ran  colocarse nO' lejos de la s  secreciones a n i­
m ales, ta n  codiciadas p o r la  perdiz, u n a s  cu an ­
ta s  v a re ta s  de aquella  pega jo sa  sub stan cia , y  
se  a h o rra r ía n  cariuchos, cansancio , d inero  y  
tiem po.

M. MORALES

F O O T - B A L L

CA/AFEONATO DE ESPAÑA
Día 1 2 .-“ Barcelona„ contra “ Gimnástica,,
C orresponde la  sa lid a  á  los g im násticos, los 

cua les em piezan a tacando  con tesón, á  p e s a r  del 
v iento e n  c o n tra ; pero  p ro n to  son. repelidos, 
apoderándose los ca ta lan es de la  pelo ta, la  que 
llevan  a l goal con trario , tira n d o  á  goal, pero  sin  
resu ltado . E l p a rtid o  sigue in te resan te , h a s ta  
que W ailace consigue e l p rim e r goal; esto des­
an im a  á  los m adrileños, que e n tra n  en u n a  g ran  
apa tía , s in  h a c e r  n a d a  p a ra  ig u a la r, y  s in  n in ­
g ú n  otro goal, te rm in a  la  p r im e ra  parte .

Todos esperam os que los b rav o s  m adrileños 
se an im en  a l em pezar la  seg u n d a  p arte , p u es el 
v ien to  q u ed a ría  á  s u  fa v o r; pero  n o s  equivoca­
m os, pues en  e s ta  segunda p o rte  consiguen  los 
ca ta lan es tre s  goals  m ás, en trad o s  p o r  Patullo, 
W ailace  (que n o s  pareció  ofi-side), y  el últim o 
lo m etió  B aonza, co n tra  su  m ism o  equipo, pero  
fué un a  m ala  pata, p u es el m uchacho  hizo lo 
posible p o r  defender el goal, y  a l tro p ez a r  en él, 
e n t ró ; B aonza tiró se  a l  suelo com o si qu isiera 
le tra g a se  la  t ie r r a ;  no e ra  p a ra  tan to , p u es  ese 
goal no  e ra  e l que decidía la  d e r ro ta : e l re su l­
tado fué cua tro  á  cero, á  fav o r del F . C. B a r­
celona.

E l equipo del F . C. B arcelona e ra  colosal, su 
a taq u e  es lo  m e jo r que hem os visto . T o d o 'e l 
equipo jugó m ucho y  se no tó  en él su  g ra n  en tre ­
nam iento . i Qué lá s tim a  que a b a n d o n a ra  e l cam ­
peonato  1 ¡Q ué p a r tid o  ih á s  .h erm o so  h u b ié ra ­
m os v isto ! B arcelona-A thletic, h e rm o so ; no  po­
d ía  ped irse  m ás. ¡ L ástim a  g rande  que pasiones 
no  rep rim id a s  dieran, lu g a r  á  ello! E n  lin, p a ­
c ien c ia ; y a  verem os e s te  partido , s i  la  F ed era ­
ción, atend iendo  a l  ofrecim iento del A lhletic, 
rep ite  el cam peonato , pero  s in  ex tran je ro s, y  así 
no h a b rá  disensiones.

Día 15
D espués de h a b e r  la  F ed erac ió n  descalificado 

a l B arcelona con m otivo de la  p ro te s ta  p re se n ­
tad a  p o r la  G im nástica, y  com probados que fue­
ro n  ios p un tos en  que se b a sa b a  la  p ro testa , que­

d aba , p o r io tan to , la  G im nástica o tr a  vez den ­
tro  del cam peonato . Ju g ab an , pues. G im nástica 
y  A th le lic ; el partido , p o r  c ircu n slan c ia s  espe­
ciales, se  celebró p o r  la  m a ñ a n a : la  G im nástica, 
en  la  p r im e ra  p arte , y  con vien to  á  favor, no 
consiguió n in g ú n  goal, es tando  casi siem pre do­
m inado  este  equipo p o r el A lhletic, que consiguió 
en e s ta  p rim e ra  p a r te  u n  goal; a p e n a s  em pezó 
la  seg u n d a  p a rte , y  después de conseguido por 
el A thlelic su  segundo goal, p o r cosas que no 
d irem os, po rque p u b lica rla s  es d a r la s  dem asiada 
im portancia , la  G im nástica abandonó  el cam po 
de juego.

No hem os de h ac e r  com entarios sobre la  con­
ducta  o b se rv ad a  p o r  e f  equipo G im n ástico ; á 
noso tro s  n o  n o s chocó, pues' no  es e s ta  la  p r i­
m e ra  vez que este  equipo aban d o n a  el..campo de 
juego  p o r no confo rm arse con la s  decisiones del 
referee.

Partido fin a l." “ flth le tic", campeón

El partido  final, jugado  en tre  ,e l-C lub  D epor­
tivo E spañol, de B arcelona, F  A lhletic Q u b , fué 
en ex trem o in te resan te , p u es aun q u e  el A thlelic 
consiguió; á  poco de em pezar, dos goals, no  por 
eso  desm ayó el E spaño l, que tuvo d u ran te  un  
ra to  dom inado á  s u  c o n tra r io ; la  segunda parte  
Iué aú n  m ás in te re sa n te  que la  p r im e ra ; tan to  
u n  equipo com o otro, consiguieron u n  goal cada 
u n o ; la  v ic to ria  íué , pues, p a ra  el A thlelic, por 
tr e s  á  uno.

D el E spaño l, N e ira  jugó com o lo  que es, un  
verdadero  m aestro , y  los h e rm an o s M asan a  ta m - ' 
b ién  ju g a ro n  m ucho, as í como Gibe,rt.

Del A thletic, todos p o r igual.
P o r  la  noche, la  D irec tiva  de la  Federación  

otorgó e l titulo de C am peón a l A thletic, hac ién­
dole e n tre g a  de la  copa ; pero , seg ú n  tenem os 
entendido, el A thletic la  devolvió á - la  F ederación- 
p a ra  que é s ta  o rgan izase  o tra  vez el ca m p e o n a -, 
to, p u es  no  q u ería  llev ar un  trofeo, g anado  en 
bu en a  lid, co n tra  la s  h a b la d u ría s  de los dem ás.

UN TURISTA
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C i

X3L

La v a o p r o  o e i '

LA5  D e l i c i a s  D e  LA r t s c ñ

(d i á l o g o  i n t e r e s a n t e )

—¿Q ué m e dices, Nlcomedcs, 
del concurso  de A ranjuez? •
— Que estuvo m u y  anim ado 
y  lo pasam os, m u y  bien.
—¿Se p esca ro n  m uchos peces? 
—D ebieron p a s a r  de tres, 
y  eso que no e s ta b a  el río 
en  condiciones.

—No sé 
cómo h a y  perso n as que gu stan  
de e sa  afición.

—M ira, A ndrés, 
tú  no  h as  cogido u n a  cañ a  
y  h a s  sentido  ese .placer 
de e sp e ra r  á  que te  piquen, 
que p ican  a lg u n a  vez, 
los barbos, tencas y  bogas.
No h as  podido com prender

la  em oción que se prodiíce, 
e l 'éx tas is ...

—¿ P a ra  qué 
te  esfuerzas en  d em ostrarm e 
lo qufe no quiero s a b e r? '
No he de p esca r en m i vida, 
no  siendo en seco.

—¿P or qué? 
—P orque la  p esca  m e aburre. 
—P ues íleb ie ras  aprender, 
os un  sport m u y  higiénico 
que á  todos les s ie n ta  bien.
—Nicomedes, tú  deliras. 
P ruébalo.,

- —Y a lo probé 
y  no m e quedaron  ganas; 
'pues, recuerdo  que u n a  vez, 
jiie d ieron los ap.arejos 
y  en la  m a rg e n .m e  sen té  
de un  arroyuelo , y  estuve 
como dos h o ras  ó tres, 
esperando  á  que picasen, 
y  n o  picó n in g ú n  pez-
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—No tuv is te  la  paciencia 
(jue es n ecesario  tener,
—Sí les p u se  h a s ta  m erengues 
y  El Trovador  les canté.
—E s p rec iso  te n er a r te  
y  c ie r ta  m aña.

—Rediez, 
con m á s  cuidado que estuve, 
n o  h a y  p erso n a  que lo esté.
—¿Y  no  p escaste  n inguno?
—H om bre, sí.

—P u e s  y a  lo  ves.
—A fu erza  de e s ta r  m irapdo  
á  la  veleta , quedé 
h ipnotizado, s in  darm e 
cuen ta  de lo  qué ib a  á  h a c e r ; 
fui, poco á  poco, escurriéndom e, 
faltó  te rren o  á  m is  pies, 
y  m e zam bullí en  el agua.
Y a próxim o á  perecer, 
m e la n za ro n  u n a  so g a  
dos su je to s ; m e agarré , 
y  puse  la  v id a  e n  sa lvo.
Me d ieron friegas , después 
m e ofrecieron u n a  bo la  
con u n  v ino  m oscatel 
que resu c itab a  á  u n  m uerto .
De ella m e h ic ieron  beber, 
y  tra g o  t r a s  o tro  trago , 
tan to  v ino trase g u é  
que, cuando  volví á  m i casa , 
m e e x tra ñ a b a  m i m u jer.
—Son pequeños incidentes.
— Conque .y a  ves s i p e s q u é : 
u n a  re g u la r  m erluza , 
de la  cabeza  á  los p ies, 
y  u n as  fiebres infecciosas 
q u é  a ú n  m e e s tá n  dando que hacer.

UN POLLO IGUALON

AUTOMOVILISMO

U na copa del R ey

S u m a jes tad  el R ey  h a  d ispuesto  qu e  se ad ­
q u ie ra  potT la  In ten d en c ia  la  copa do p la ta  p a ra  
las c a rre ra s  de autom óviles o rg an izad as p a ra  la  
se m a n a  depo rtiva  d e  B arcelona.

L a  copa llev ará  u n a  inscripción  que diga; 
«C am peonato español de a m a te u rs .—B arcelona, 
i  de Ju n io  de 1911.—Gopa de S. M. el Rey.»

L a s  «voitiureties»

L a  copa de la s  vo ü u re lle s  lige ras que h a  de 
concederse en  . las ca rre ra s ' o rgan izadas por 
L 'A ulo , se  d isp u ta rá  el d ia  25 del co rrien te  m es 
de Junio.

A  la  h o ra  p rese n te  h a y  39 individuois in sc rip ­
tos p a ra  to m a r p a r te  e n  la  carrera-

T I R O  D ^ F I C H Ó N
E N  L A  C A S A  D E  C A M P O

Con m u ch as m ás inscripciones que en  la s  t i­
r a d a s  an te rio res , p o r la  afluencia  de socios de 
lo s  T iro s  de Sevilla, B arcelona y  V alencia, se 
verificó l a  del 18 y  19, e n  la  que se ju g a b a  el 
Gran prem io de M adrid . '

S esen ta  y  tre s  fu e ro n  lo s  t ira d o re s  inscrip tos, 
que a sp ira b a n  á  lle v arse  6.000 pese tas  y  un a  
copa d e  p la ta , p rem io de la  Sociedad, y  el im ­
porte  de la s  inscripciones, r ifa  y  su b a s ta  de es­
c o p e ta s ; p o r c ierto  que é s ta  es tu v o  m u y  floja, 
y  as í com o en m i a n te r io r  re se ñ a  m an ifestaba  
m i opinión c o n tra ria  á  los que a se g u ra b a n  que 
el d ía  del cam peonato  ei resu ltado  de la  su b a s ta  
fué deficiente, a h o ra  h a y  raz ó n  p a ra  afirm arlo , 
puesto  que aque l d ía  ascendió  el im p o rte  del p re­
m io á  20.000 p esetas, y  el día del Gran prem io, 
con 23 tira d o re s  m á s , sólo subió á  17.367. M ás 
que á  re tra im ien to , lo a trib u y o  á  indecisión, por 
ca u sa s  de la s  d is tan c ias , que, aun q u e  su je ta s  á 
la s  re g la s  de H andicap, p o r d esg rac ia  u n a s  ve­
c e s ,y  p o r  su e rte  o tra s , colocan a l  tira d o r  á  m a ­
y o r 6 m enos d is tan c ia  d a  la  su y a , advirtieiido 
que en  e s ta  lira d a  la s  d istanc ias e ra n  p ropo r­
cionales, y  que en  uno  y  o tro  caso la  Com isión 
cum ple es tric tam en te  e l  R eglam ento  de H andi­
cap, y  en  lo s  casos excepcionales en  qu e  tiene 
que m a rc a r  d is tan c ias . !o hace con v erd ad era  
equidad.

L as condiciones e r a n : 20 p ichones, 80 pese tas  
de e n tra d a ;  tr e s  ceros exc lu ían  y  con derecho 
á  igua lar.

Con u n  viento fu e rte  y  trío , im prop io  de la  es­
tación, com enzó la  tirada , abundando  lo s  ceros, 
seg u ram en te  p o r s e r  los pichones m ás finos que 
los d ía s  an te rio ras  y  porque e l a i re  los em pu­
ja b a  con fuerza , h a s ta  e l p u n to  de q u ed a r sin 

- c e ro ; a l  te rm in a r la  se x ta  vuelta , de 63 tirado­
re s , ocho, que erun  los Sres. A ngulo, S uárez ,- 
Ochoa, A m ézaga, M. Cam ino, Benito, S is te r  y  
Durés, se  suspend ió  l a  t ir a d a  h a s ta  e l d ía  si­
gu ien te, tirán d o se  después u n a  poule, con un a  
co p a  p a ra  e l vencedor y  d o s rega lo s  p a ra  se­
ñ o ras .

L a  co p a  y  e l regalo  p rim e ro  l a  g anó  S. M. el 
Rey, que t ir a b a  p o r la  condesa de los V illares, 
y_el segundo Ochoa, que tira b a  p o r  su  herm an a ,

A l sigu ien te dio, el m ism o aire , el m ism o frío, 
y  los p ichones, a l  p rincip io , volando b ie n ; pero  
d espués sólo s a lía  alguno  que otro valien te .

E n  la  sép tim a v u elta , de lo ^ o c h o  q u e  h ab la  
s in  cero, sólo q u ed a ro n  con los sie te  buenos los 
S res. Cam ino (M.); A ngulo y  B u ré s ; á  la  déci­
m a  quedaron  excluidos, p o r t r e s  ceros, í l  t ira ­
dores ; en  ia  décim oséptím a quedaron  solos los 
S res. M. C am ino y  A ngulo, y  s in  cero, dividieron 
e l im porte  de la  poule  y  los dos p rim e ro s  p re ­
m ios, siguiendo d ispu tándose la  copa. Angulo 
e rró  el 19, y  C am ino, m a tó  los 20 seguidos.
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E l te rc e r  p rem io  lo div id ieron los señores conde 
,de A rtaza , P iñ a r  y  B urés.

E l 22 se tiró  el p rem io del Comité, consisten te  
e n  u n a  copa de p la ta  y  el im porte de la s  en­
trad as .

C ond iciones: seis pichones, 40 pese tas  de en­
tra d a  ; dos ceros excluían  y  con derecho á  igua­
la r. D istancia, series, en la  sigu ien te fo rm a ; 
tirad o res  de 20 á  25 m etros, á  24; de 25 á  27 %, 
& 2 6 ; de 27 %  en  adelante, á  28.

E n  e l  décim o pichón, só lo  quedaban  sin  cero 
e l duque d e  P a s tra n a , D. Camilo A m ézaga y  el 
duque de T a ran c ó n ; div id ieron el d inero  y  si­
g u ieron  d ispu tándose la  copa. T aran có n  erró  
el 11, y  A m ézaga é l  14, quedando vencedor P a s ­
tra n a , co n  14 p á jaro s, m uerto s de o tros tan to s  
d isparos.

E l duque de P a s tra n a , s i sigue con afición, lo 
hem o s 'd e  v e r  m u y  p ron to  en  p rim e ra  linea.

por el S r.' Ochoa, porque tuvo que lu ch ar con 
un  tirad o r m u y  fuerte, com o lo e s  el Sr. Amó- 
zaga, y  porque tuvo la  m a la  su e rte  de que le 
sa lie ra n  lo s  pichones m á s  bravos.

A la s  m anifestaciones de afecto y  adm iración 
, de que fuó objeto, u n a  las m ías  el am igo Ochoa.

3. CAYÜELA

noticias de caza y pesca
A la  h o ra  de c e r ra r  es te  núm ero  se es tán  u l­

tim ando los detalles de l a  T irad a  de P ichón que 
la  Sociedad ce leb ra rá  en ho n o r de S. M. el Rey, 
cuyas órdenes se  esp eran  p a r a  fija r el día.

E l 23 se  tiró  el p rem io  de l p residente, señor 
conde de M aceda, consisten te  en u n a  artística  
copa de plata.

C ond iciones: ocho pichones, 50 pese tas  de en­
trad a  ; dos ceros exclu ían  y  con derecho á  igua­
la r. D istancia  a lte rn a , en  e s ta  fo rm a : p rim er 
pichón, á  23 m e tro s ; segundo, á  30; tercero, 
á  24; cuarto , á  29, y  as í su ces iv am en te ; los em ­
pates , á  30 raetros'.

No se sabe q u é  ocurre  con la s  d istanc ias a ltcr- 
- ñ a s ; pero  lo  cierto  es que abundan  los ceros, 

y  lo ra ro  es que los h ag a n  los tirado res que su 
d is tan c ia  so n  28 ó 30 m etros, y  cuando adelan­
ta n  á  23, que parece  lo n a tu ra l no  e r ra r ,  es 
cuando se les van .

Sólo lo g ra ro n  lleg ar a l octavo pá jaro , s in  h a­
c e r  cero , los Sres. Tejero, m arq u és  de P erales 
y  Canrino (C.), que, después de dividir el im porte 
de ¡as en trad as, siguieron tiran d o  á  30 m etros 
p a ra  g a n a r  la  copa.

Salió  vencedor Tejero, que m ató  10 p ichones.

A delan tan  los trab a jo s  de form ación de pla­
n o s y  proyectos p a ra  in s ta la r  en n u e s tra  Escue- 

" la  p rác tica  de Tiro, el polígono dedicado á  e je r­
cicios con a rm a s  de precisión y  corlas, re in an ­
do el m ay o r en tusiasm o por estos propósitos, 
en razón  á  qu e  h a n  de ofrecer g randes a tra c ti­
vos y  d istracciones á  los socios, al p a r  que in ­
dudables v en ta ja s  p o r la  enseñanza  que en d i­
cho Campo de T iro  a d q u irirá n  los jóvenes.

Al c e r ra r  e s ta  edición, llega ii n u es tro  ]>oder la 
sigu ien te n o tic ia ;

E l seño r alcalde del A yun tam ien to  de M adrid, 
accediendo a l deseo que le m anifestó  la  Asocia­
ción, h a  d ispuesto  que la  recogida de p e rro s  en 
ia  v ía  pública, que ven ía  haciéndose h a s ta  las 
diez y  la s  once de la  m añ an a , se realice, du­
ran te  e s ta  tem p o rad a  de verano , en  la s  p rim eras  
ho ras  de la  m añ an a , te rm inando  el servicio á 
la s  ocho en punto  de la  m ism a.

L a A sociación h a  inan ifeslado  su  g ra titu d  al 
seño r alcalde.

■Con el p rem io  de Consolación, que se tiró  e l 26, 
te rm in a ro n  la s  lira d a s  ex tra o rd in arias  de p ri­
m av era .

E n  este  p rem io n o  podía to m a r p a r te  n ingún 
g an a d o r d e  prem io de la  tem p o rad a  actual, y  las 
condiciones e r a n : se is  p ichones, 40 pese tas  de 
en trad a , y  excluyendo dos ceros con derecho á 
igua lar.

L a  ta rd e , lluv iosa y  desap ac ib le ; pero  al final 
resu ltó  u n a  tira d a  m u y  In teresan te , p o r quedar 
so los en  el p á ja ro  10 los Sres. O choa y  A m éza­
ga, t ira d o re s  de p r im e ra  línea, pero  abandonados 
p o r la  su e rte  en la  p resen te  tem porada.

O choa erró  el p á ja ro  I I ,  p e ro  A m ézaga hizo 
dos ceros seguidos en  e l H  y  12, ganando Ochoa, 
que m ató  e l  12.

A p e s a r  de s e r  m u y  frecuente que ta n  exce­
len te  tira d o r  m a te  12 p á ja ro s  seguidos, fué un  
triun fo  m á s  que h a y  que su m a r  á  los alcanzados

T enem os noticia, por referenc ias que nos m e­
recen  en tero  crédito, de qu e  no  obstan te  encon­
tra rn o s  en pleno periodo de v ed a  p a ra  la  pesca 
fluvial, con tinúan  com etiéndose frecuentes ab u ­
sos por los pescadores furtivos, que em plean 
procedim ientos prohibidos por la  ley, sobre todo 
en los ríos Ja ra m a , H enares, T ajo  y  G uada­
rram a .

Como qu ie ra  que e s ta  es la  época de la  rep ro ­
ducción, con ta les  procedim ientos se des truyen  
las crías y  p o r eso nos creem os en el deber de 
excitar el celo de la s  au to ridades p a ra  ev ita r se­
m ejan tes abusos, y  p rec isam ente por aquellos 
que v iven  de la  Resca y  que deb ieran  fom en tar­
la  p a ra  ob tener m ayores  rendnnien tos.

L lam a la  atención que en los pueblos rib e re ­
ños de esos r ío s  se venden  peces frito s que, se ­
guram ente , e s tán  cap tu rados por procedim ien­
tos ilícitos y  la  ley prohíbe la  circulación y  ven­
ta  de peces en tiem po de veda.

tí
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I-a Sociedad «El Fom enlq  de la- P esca  F luvial 
Española» puede sen tirse  orgu ílosa p o r el adm i­
rab le  resu ltad o  de su 'concurso ' nacional, ce leb ra­
do ol_día 21 del m es pasado.

,U n tre n  especial que partió  de M adrid á  las seis' 
de la  m añ an a , condujo á  los concu rsan tes y  ex-- 
pedicionaríos h a s ta  Á ran juéa*

Se o rganizó  la  expedición que, como in m en sa  
ca rav an a , se  dirigió a l  río  en  cuyo m a rg e n  se 
se v e ían  las estaqu illas n u m erad as que ind icaban  
el lu g a r  de cad a  puesto, y  e n  u n  pequeño recinto, 
próxim o á  la  orilla, la 'M e sa  del Jurado .

Se verificó el sorteo  de puestos h a s ta  el núm e­
ro  40 y  se lanzó a l a ire  un  cohete,-que e ra  la  señal 
p a ra  que cad a  concu rsan te  a rm a se  sus cañas y 
aparejos.

Se quem ó o tro  cohete y  á  los pocos m om entos 
sacó_ el p rim er pez el pescador 'que) ocupaba el 
puesto  númer-o 5, según  indicó cronom étricam en­
te el Juez de Campo, correspondien te á  su  zona.

M inutos después se  sacó el segundo  y  casi al 
m ism o tiem pcríué ex tra ído  del ag u a  p o r el pesca­
dor núm ero  5 el te rc e r  pez.

Continuóse pescando to d a  la  rñ añ a n a  co a p o c o  
fru to  por la  carencia  de peces, y  á  la s  doce y  m e­
dia se d irig ieron  co n cu rsan te s  y  expedicionarios 
a! hotel P asto r,, donde se sirv ió  el alm uerzo.

E s ta  fué la  ú n ic a  n o ta  desagradab le , pues la  co­
m ida fué pésim a, e sca sa  y  m u y  m al serv ida , y  en 
verdad  que de e s ta  g rav e  falta , no  fueron  culpa­
bles los o rgan izadores del concurso; pues la p a g a ­
ron  á  buen  precio, que au m en ta ro n  después p a ra  
m ejo rar aquella  bOfZOfla.

E os esp árrag o s  y  la  fre sa  se  sirv ie ro n  dosim é- 
.tricam ente ; aquella pócim a  que d ieron en lla m a r 
café, íué  se rv id a  én jicara , pero  con teifedor por 
ca ren cia  de cucharillas, y. p o r no d esac re d ita r  el 
establecim iento, hicim os caso  om iso de la  paella, 
del pescado  y  de la  ca rne  que ing irie ron  los co­
m ensales.

Todos ellos rcc lán iahan  e n '  aquel dificultoso 
tran c e  de la  digestión, el bá lsam o  de F ie rab rás , 
fabricado  por Don Q uijote en  la  fam osa V enta. 
¡T ales e ra n  los trasudores y  desm ayos!

A la s  tre s  de la  la rd e , y  después del suceso  de 
la  com ida, vojviferon a l r ío  los concu rsan tes; se  
verificó nuevo  sorteo  de puestos y  se continuó 
pescando  h a s ta  la s  seis, en que te rm inó  el concur­
só, siendo p roclam ados los individuos que ob tu ­
vieron prem ios.

Y  se verificó el desfile con el rriayor orden.
E l día fué espléndido y  la  te m p e ra tu ra  ag ra d a ­

b ilísim a. L a  organización  del concurso fué supe­
r io r  á  todo elogio.

El p residen te  de la  Sociedad D. Leopoldo Velas- 
co, secundado  p o r los ind ividuos de la  Ju n ta  di­
rec tiv a  D. D iocleciano L lórente, D. P edro  T irso, 
D. Ju a n  de Calera, D. F ederico  R o d r ig o 'y  d o a  
Ju a n  Z om oza, m o strá ro n se  in fa tigab les, a ten ­
diendo á  todos los detalles p a ra  'm ayor esp lendor 
lie la  fiesta  y  colm ando de aten.ciones á  ¡os re p re ­
sen tan tes  de la  P re n s a  m adrileña , á  los inv itados 
y  a l público en general. ' ,

H ubo n o tas  de color m u y  sim p áticas ; asistieron  
como espec tado ras  bellísim as señ o rita s , en tre  
ellas, la  h ija  del Sr. F ito , en c an tad o ra  m uchacha, 
que fu e ra  de concurso  estuvo  pescando en  el río, 
a p a r te  de los m uchos corazones que deb ía llevar 
en el rejoncillo  pertenecien tes á  cu an to s tuv ieron  
el g usto  de contem plarla.

E l reg reso  á  la  porte fué m uy  anim ado, y  de 
todos los lab ios sa lie ron  fra ses  de elogio p a ra  la  
Sociedad «El -Fom ento de la  P esca  F lu v ia l E sp a ­
ñola», algunos de cuyos ind ividuos fo rm a n  p a rte  
de n u e s tra  'Asociación general, p e rtenecen  varios 
á  la  Ju n ta  d irec tiva  y  son  p rec isam en te  ios que 
consiguieron que no se im p lan tase  la  v e d a  con 
c a ñ a  y  o tro s beneficios de que hoy gozan los pes­
cadores y  que no enum eram os por no se r  objeto 
de e s ta  inform ación.
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I I g aqu í a iio ia  los prem ios adjudicados y  los 
pescadores que los obtuvieron: :

P rim e r g rupo
P iin ic r  preifiío.— Uiia m edalla  de oro¡ regalo 

de D. F ederico  Rodrigo.
• E xlraord inario .—U n a cañ a  p a ra  pescai’, reg a ­
lo de D. M odesto A zunnendi, ad jud icados á  don 
•Eugenio Cabrero.

Segundo  prem io .—U n a m edalla  de p la ta , re ­
gulo del Sr. Rodrigo, adjudicado á  D. Joaqu ín  
G arcía, p o r h a b e r  pescado el m a y o r núm ero  de 
peces.

Segundo grupo

P riincr prem io .—U na m edalla 'de  honor de orq, 
regalo  de la  Sociedad «El Fom ento  de la  P es­
ca  F lu v ia l Española».

E xtraordinario .— JJn c a rre te  s is tem a  especial 
p a ra  la  pesca de la  ova, regalo  del v icepresiden­
te  do la  Sociedad D. Diocleciano L lórente, ad jud i­
cados ú  D. Joaqu ín  G arcía, que obtuvo el pez ' 
de m a y o r peso.

Segundo  p rem io .—U n a m edalla  de p la ta , re­
gato de la  Sociedad, adjudicado ú  D. Em ilio do 
Sola, que alcanzó el segundo lu g a r  en  dicho con­
cepto.

T ercer prem io .—U na m edalla  de cobre, regulo 
de'T a Sociedad, adjudicado á  U. Em 'ique de la 
P eña, que alcanzó  el te rce r lu g a r  p o r el repetWo 
concepto.

T erce r g rupo

P rim er prem io .— lin a  m edalla  verm eü , .regalo 
d e l p residen te  de la  Sociedad, D. Leopoldo de 

. Velasco.
E xtraordinario .— V n  the rm os de m edio litro, 

rega lo  d e 'D . .Moisés Sancha, adjudicados A don 
Em ilio  de Sola, p o r h a b e r  obtenido el p rim e r pez.

Segundo prem io.— U na  m edalla  de p luta, re ­
galo de dicho presidente, adjudicado, é. D. Jo a ­
quín  G arcIa ,'po r h a b e r  cap tu rado  e fseg u n d o  pez.

T erce r prem io.—U na m edalla  de cobre, regalo 
del repetido seño r presidente, adjudicado á  don 
Em ilio de Sola, por h a b e r  cap tu rado  el te r­
ce r pez.

C uarto grupo
P rim er  prem io .—U na m edalla  de o ralina, re ­

galo  del socio D. M odesto Largo, adjudicado á

G r u p o  d e  p e e c n d o r a s

IJ. Eugenio Cabrero, que obtuvo el m ay o r peso 
en peces.

Segundo prem io .— U na  m edalla  de p la ta , re­
galo del secre tario  d é l a  Sociedad, D. P ed ro  Fito,, 
adjudicado ñ  D. Joaq u ín  G arcía, que ocupó el 
segundo lu g a r  p o r dicho concepto.
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dor, reg a lo  del p residen te  de la  Sociedad, de­
sierto.

Cuarto grupo. P rem io .—Un rejoncillo  de t r a ­
m illa  superfina , rega lo  del socio D. Ju a n  S erres, 
ad jud icado  á  D. J u a n  B enavent, p o r h a b e r  cap­
tu rado  m a y o r  n ú m e ro  de peces.

A dem ás, el te so re ro  de la  Sociedad re p a r tirá  
u n a  m edalla  conm em orativa  á  todos los socios 
eoincursantes que no hu b ie ren  obtenido prem io 
alguno.

No te rm inarem os s in  d a r  u n  m uy  expresivo 
voto de g rac ias  á  los dignos jefes y  oficiales de la  
G uard ia civil, por su  as is ten c ia  á  la  fies ta  y  á  los 
individuos de la  b en em érita  y  g u a rd a s  del P a tr i­
m onio ,.que cooperaron  a l m ay o r o rd en  del con­
curso.

D . B á j e n l o  C a b r e r o ,  p r im e r  p r e m io

C oncurso p a ra  el p b e m io  d e  h o n o r ,  rega lo  del 
excelentísim o se ñ o r D. Luis B ah ía  y  U rru tia , con­
s is ten te  e n  un  equipo p a r a  pescar, com puesto 
de u n a  caña , ca rre te  m ultip licador, con sedal, 
sa sx io ra  y  cesta-silla, el cual fué  d ispu tado  por 
los S res. Em ilio de Sola, D. Joaq u ín  G arc ía  y 
D. Eugenio Cabrero.

E ste  p rem io fué declarado  desierto , a s í  como 
el rega lado  p o r  la  «Asociación G enera l de C aza­
dores y  P escad o res  de E spaña» , consisten te  en  
un a  a r tís tic a  figu ra de' bronce.

Concurso de Consolación

P r im e r  grupo. P rem io .—U n a silla  de campo, 
rega lo  de D. A ngel T o rres  del A lam o, adjudicado 
á  D. Ju lio  F alces, p o r  h a b e r  obtenido el m ay o r 
n ú m e ro  de peces.

Segundo grupo. P rem io .—U n a cañ a  de pescar, 
re g a lo  de l a  Sociedad, ad jud icado  á  D. F ra n c is ­
co M arín, p o r h a b e r  ca p tu rad o  e l pez de m ás 
peso.

T ercer grupo. P rem io .—U n ca rre te  m u ltip lica­

, He aquí ah o ra  los pescadores qu e  to m aro n  p a r ­
le  en  el c o n c u rs o :

S res. F alces, n úm . 17; B enaven t, núm . 30; So­
ler, núm . 5; A yensa, núm . 28; P eña, núm . 7; Te- 
llez, núm . 3; Zóilo H ernández, núm . 37; Gómez 
(D. M.), núm . 12; P e rn ia  (D. E nrique), n úm . 21; 
R am ón N oguera, núm . 20; F ern án d ez  (Alvaro), 
núm ero  11; G regorio C arra lero , núm . 1; F ra n c is ­
co M arín, núm . 15; Jo sé  G arcía, núm . 32; José 
G arcía Pérez, núm . 2; Luis H ornillo, n úm . 25; Jo ­
sé M aría  C alagat, núm . 27; A gustín  Ruiz, núm e­
ro  9; P edro  R odríguez, núm . 4; Ju lián  González, 
núm ero  16; Eugenio C abrero, núm . 39; R am ón 
P u e rta s , núm . 22; Ju a n  B enavent, núm . 14; José 
A lsina, núm . 19, A m alio González, n úm . 38; An­
gel M cngibar, núm . >40; Cesáreo A ntequera, n ú ­
m ero  33; Jo sé  M artínez M orales, núm . 18; M a­
n uel G arc ía  E stefani, n úm . 8; A ntonio  Candela, 
n ú m ero  23; José M arín, núm . 34; L isardo  S án ­
chez, m im . 26; J u a n  A guirre , núm . 36; Pedro  
P érez , n úm . 29; Alfonso Soto, n úm . 6; F rancisco  
F lo res, núm , 13; Ju a n  López García, núm , 10; 011- 
vito, núm . 24; H onorio Pérez, núm , 35.

D uran te  el concurso, n u es tro  d irec to r artístico  
Sr. F a lenc ia  obtuvo v a r ia s  fo tografías, de las cua­
les acom pañan  á  e s ta  in form ación  a lg u n as de in ­
negable in te rés.
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Publicados e n  todos los d iarios los detalles y  
p orm enores de e s te  fam oso «raidi), no hem os de 
in c u rr ir  en  repeticiones, que siem pre resu ltan  
enojosas, y a  qu e  no se  n o s ocu rre  p en sa r  que 
h a y a  un a  so la perso n a  que á  es tas fechas ignore 
el resu ltado  del concurso.

Sin em bargo  de ello, por si, e n  efecto, alguno 
de n u es tro s  lecto res desconociese lo ocurrido  en 
el «raid» m encionado, y  sobre todo por s e r  nues­
t r a  R ev ista  u n a  publicación dedicada á  todos los 
deportes, nos creem os en  el caso  de conceder á 
este  asu n to  a lgún  espacio.

C oncretarem os, no  obstante, todo lo posible.
U na ca tástro fe .—Al p a r tir  los prim eros aero- 

jjlanos de Issy-les-M oulineaux, perdió T ra in  el 
equilibrio  y  su a p a ra to  cayó sobre el público, p re­
c isam en te  en e l g rupo  q u e  fo rm aban  el Gobierno 
y  la s  rep resen tac iones oficiales.

Im posible describ ir la  escena de esp an to sa  con­
fusión que se produjo.

E l av iad o r desprendióse de los restos del ae ro ­
p lano  qu e  lo ap risionaban  y  se dió á  co rrer, en­
loquecido, de u n  lado p a ra  otro.

Del g rupo  sobre e l cual cayó el ap a ra to  p a r ­
tie ro n  ayes, lam entos y  voces pidiendo auxilio.

L as au to rid ad es procedieron á  recoger á  los 
heridos, siendo e l p rim ero  que re tira ro n  del lu­
g a r  del suceso e l p residen te  del Consejo de m in is­
tras , M. M onis. T en ía  frac tu rad o s la  tib ia  y  el 
peroné de la  p ie rn a  derecha; el hueso n asa l y  una 
llaga  en los dos p árpados que se ex tend ía  por la 
c a ra , dejando  incólum es am bos ojos.

Le asistió  el doctor Telífler, quien le apreció 
adem ás vario s  m agullam ientos.

T am bién  fué recogido p o r la s  au toridades el 
cuerpo del genera l B erteaux , m in is tro  de la  Gue- 
ra ; pero, desgraciadam ente , todos los esfuerzos 
de la  ciencia re su lta ro n  estériles, pues el desdi­
chado h ab ía  recibido h eridas  ta n  g rav es que á 
los pocos m om entos del suceso falleció.

T en ía  el brazo  derecho com pletam ente seccio­
nado  á  consecuencia de ún  golpe ta ja n te  de las 
a le la s  de la  hélice, y  o tra s  lesiones g rav ísim as.

T am bién  resu lta ro n  heridos, aunque dé m enos 
g ravedad , M. H enri D eustch  de la  M eurthe, co­
nocido deportista , un  hijo del p residen te  del Con­
sejo y  o tros señores.

M. M onis en cu én tra se  á  es tas  fechas comple­
tam en te b ien  de su s  heridas, aunque som etido á  
la  quietud que la  reducción de la  f ra c tu ra  de los 
huesos le impone.

M, Fallieres, im presionado tristem ente por la 
catástrofe, visitó á  M. Monis, y  m ás ta rd e  fué á  
ciar el pésam e á  la  v iuda  de B erteaux.

E l «raid)) con tinúa.—El Aero-Club, no  o b sta n ­
te la  do lorosa im presión  que en P a r ís  p rodujo  la 
catástrofe , acordó  que el «raid» continuase con 
el p rog rqm a conocido y  por noso tros publicado 
en n u es tro  núm ero  an terio r.

E l concurso h ab ía  com enzado poco después de 
las cu a tro  de la  m adrugada , con asis tenc ia  de in-- 
m enso gentío.

A las cinco y  diez salió, en tre  aclam aciones, 
B eaum ont; á  las cinco y  diez y  siete e l av iad o r Ga­
rre s ; á  las- cinco y  tre in ta  y  uno G ibert; á  las cin­
co y  tre in ta  y  siete F rey , sufriendo éste u n a  
«panne» á  poco de elevarse.

A las se is  y  quince G arn ier; pero  habiendo to ­
m ado m al la  cu rv a  de salida, vióse precisado á  
descender.

Poco después se e levaban  L evasseur, el p rín ­
cipe Nissole, quien cayó, resu ltan d o  ileso por for­
tuna, y  á  la s  se is  y  tre in ta  T ra ln , quien, como 
hem os.dicho, p rodujo  la catástrofe.

Al siguiente d ía  salió ún icam ente , de Issy-les- 
M oulineaux, el av iad o r V edrines, pues T rain , 
que se proponía vo lar, no  pudo hacerlo  por nece­
s ita r  com poner el aparato .

Los dem ás av iadores incrito s se re tira ro n  del 
concurso, y  com o los que sa lie ron  el d ía  an terio r 
fueron aterrizando , por d iferentes causas, en pun ­
tos an terio res  á  A ngulem a, quedaron  únicam ente 
p a ra  d ispu tarse  el p rem io del P elü  P arisién , Ve- 
drinos. C arros y  Gibert.

El p rim ero  a terrizó  en el cam po de av iación de 
S an  S ebastián  é  la s  diez, 56 m inutos, 15 segun­
dos del d ía  23, siendo saludado, p o r e l público 
que lo esperaba, con u n a  in m en sa  ovación. In ­
virtió  desde A ngulem a, p rim e ra  p a rte  de la  e ta ­
pa, tre s  horas, 41 m inutos, 57 segundos. Quejóse 
de que e l v ia je  h ab ía  sido m uy  duro.

A la s  once y  tre in ta  y  cinco a terrizó  C arros, 
pilotando s u  m onoplano Bleriot.

Inv irtió  en el trayec to  dos h o ras  m ás que Ve­
drines, p o r no conocer bien el itinerario , y  se  vió 
precisado  á  descender á  10 kilóm etros de San Se­
b as tiá n  por ca recer de gasolina.

P o r  último, á  la s  seis y  c incuen ta  m inutos llegó 
Gibort, quien se vió obligado á  a te rr iz a r  en B a­
y ona  y  continuó p o r la  ta rd e  su viaje.

E stos dos' av iadores, G ibert y  G arres, fueron 
tam b ién  ob je to  de g randes m anifestaciones de 
en tusiasm o por p a rte  del público.
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L a  detención  de G ibert en B ayona debióse á  un 
desperfecto del m otor.

V edrines confirm ó en  su segundo vuelo  la s  es­
peran zas qu e  h ab la  insp irado , pues sa lvó  la  d is­
ta n c ia  en tre  P a r ís  y  S an  S ebastián  (unos 800 k i­
lóm etros), á  u n  prom edio  de 100 á  la  hora.

L a ú ltim a e tapa .—S alieron  de S an  S ebastián ; 
G ibert á  las C horas, 23 m inutos .y 30 segundos. 
G arres, á  la s  7 horas, 13 m inutos, y  Vecirincs á 
la s  7 horas, 16'm inutos .y 30 segundos.

.\1 rom per el vuelo .fueron  ios tres  ovacionados.
G arre s  cayó á  los diez y  se is  m inutos p o r causa  

de u n a  a v e r ía  e n  el m otor, seg ú n  se d ijo  a l p rin ­
cipio; pero, en rea lidad , p o r h ab e r chocado el 
a p a ra to  con un  poste  d e 'la  electricidad y  haberse  
•estropeado. ' _ . .
• R eparado  e l m onoplano g rac ia s  al p ro n to  aux i­
lio que p re s ta ro n  a l av iad o r los m ecánicos de la  
ca sa  Bleriot, G arros volvió á  rem o a ta rse , pero 
cayó p o r seg u n d a  vez ju n to  a l  m onte L eizaran .

E n  v is ta  d e  es to  y  de _qúeebai)ara to  se ha llab a  
destrozado, G arro s renunció  aj^ «raldii y  em pren ­
dió el día 27 su  reg reso  ú  P a iis , p a ra  to m a r p a rte  
en e l  concurso  París-Rom'E.

G ibert a te rrizó  e n  O lazagutia, y  poco después 
p resen tóse e n  V itoria , donde refirió  que u n  águi­
la  enorm e le  h ab ía  obligado á  to m a r tie rra .

Al sigu ien te  día, 28, p ropúsose  co n tin u ar el 
v ia je  á  M adrid, y, a l  efecto, se  anunc ió  pública­
m ente; p e ro  á  la  h o ra  que h ab ía  de p a r ti r  co- 
rnenzó á  llov.en y  es to  h izo  que ap la z a ra  f a  ex­
cursión.

M ás ta rd e  G ibert recibió u n  av iso  de la  casa  
co n s tru c to ra  rogándo le  que vo lv iera  á  P a rís , si 
no  podía i r  á  M adrid en m onoplano, y  el av iado r 
fac tu ró  el a p a ra to  y  reg resó  á  F rancia .

Quedó, pues, solo V edrines, qu ien  desde S an  Sc- 
b a s tiá n  llegó á  QuintEmapalla, donde a te rrizó  por 
ia  ro tu ra  de u n a  v a rilla  de la  v á lv u la  de escape.

D esde allí fué á  Burg'OS, rep a ró  la  a v e r ía  y  a l  si­
gu ien te 'd ía  em prendió  e l v ia je  á  M adrid, donde 
llegó el d ía  26, á  las 'o o h o  de la  m añ an a , se is  m i­
nu to s y  40 segundos.

E l 'recib im iento  que se le dispensó fué aso m ­
broso ; ab razos, ap re to n es  de m anos, v iv as  ú 
F ra n c ia  y  á  E sp añ a , etc., etc.

V edrines se  dirigió a l cobertizo in sta lado  en Je- 
talój colocó convenien tem ente e l  aeroplano, qué 
no h a  sufrido  av e ría s  en  la  ú ltim a  etapa, fu e ra  
de la  ligerísim a y a  indicada, y  en tregó  á  los se­
ñ o res  K indelán  y  Q uiñones de León la s  c a ria s  
que tr a ía  de P arís,

E l gobernador, Sr. F e rn án d ez  I,a ío rre , felicitó 
al av iad o r e n  no m b re  del Gobieiiio y  de la  fa- 
in iliá real, y  al s igu ien te  día hizo V edrines a lgu ­
n as  evoluciones con s u  m onoplano, sob re  M a­
drid.

P o r  la  ta rd e  íué  recibido on audiencia por Su 
M ajestad  el Rey, qu ieñ  feliciíó efusívam enle & 
V edrines, en tregándo le  la s  insign ias de lo. cruz 
s e n d ü a  de A lfonso XII.

D espués fué ag a sa jad o  por el R eal Autom óvil

Club con u n  banquete , p o r el Colegio F ra n c é s  y 
por la  E m b a jad a  de su  país.

Los prem ios que h a  ganado .—V edrines h a  ga­
n ado  los siguientes prem ios;

100.000 -francos de Le P e tü  Parisién.
2.500 pesetas del A yuntam iento  de Burgos.
500 del de A randa.
5.000 francos de M. H enry  D eusích, y  la s  co­

pas clel rey, del Aero-Club, de S an  S ebastián  y  
o tras . ' ■■

V edrines reg resó  á  F ra n c ia  el d ía  29 de Mayo.

— J

Coiisiillorio jiifíiliM (le "Ciim j Pesci
C onsulta

Sr. S ecre tario  de la  A sociación g en e ra l de C aza­
do res  y  P escado res de E sp a ñ a  ;

M uy se ñ o r -m ío ; T enga la  am abilidad  de so ­
m e te r á  la  consideración  de la  Ju n ta  de le trados 
de e sa  Sociedad la  sigu ien te p r e g u n ta ;

¿Se p ueden  c a z a r  los vencejos?
Suyo afectísim o, N icom edes A lm endrós. 

Resolución
E l vencejo no  pnede cazarse  en  n in g u n a  época 

p o r se r  a v e  insectívora , con a rreg lo  a l a r t. 33 
del R eglam ento  p a ra  la  ap licación  de la  vigente 
ley  de Gaza.

C onsulta
¿P u ed en  c irc u la r  en tiem po de v ed a  los cone­

jo s  case ros?—A. R . M.

R esolución '
P ueden  c irc u la r  y  v en d e rse  v ivos con arreg lo  

á  la  R eal o rden  del M inisterio  de A gricu ltu ra  
de 23 d e 'F e b re ro  de 1904, de la  que pidió a c la ra ­
ción e s la  A sociación, que m otivó o tr a  R eal orden 
de aquel M inisterio  de 8 de M arzo de 1904, en  la 
que se in s is te  en  que e s  condición ind ispensable 
que los referidos conejos case ros h a n  de e s ta r  
v ivos á l  s e r  circu lados y  p resen tad o s en el m e r­
cado p a ra  su  venta.

C I C L I S M O
E l últim o dom ingo de M ayo celebró l a  Sociedad 

Gimnó,sl¡ca 'Espafl'Ola s u  cam peonato  ciclista en 
la  c a r re te ra  de la  C oniña. . .

E l tiüinijo desapacib le  'y lluvioso que con (an ta  
in sistenc ia  viene m olestándonos, deslució en 
p a r te  la  c a r re ra ;  pero, ello no  o b stan te , é s ta  se 
verificó y  tuvo él s igu ien te  resu ltad o ; :

1.* V íllada, 1 hora, 47 m inu tos, 15 segundos 
y  2 qu intos. ^

2.® Duce, i ’ h ., 47 m ., 15 s. y  3 q.
3.° B lanco (R.), 1 h. 47 m . y  45 s.
4.® P laza , 1 h ., 53 m . y  8 s.
5.® L osada, 1 h ., 56 m ., 45 s. y  4 q.
E l reco rrido  fué de 50 k ilóm etros.

Im p re o C a  A r C ts l ic a  E s p a f t o l a i  S a n  H o q u e ,  7 . « M a d r i d .
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